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1ª SESION: “Saber estar con”: Vivir la comunión



Soñar y vivir la comunión

1/ Vivir la comunión

2/ Vivir en comunión con Dios-Comunión

3/ Vivir en comunión con la Iglesia de hoy

4/ Vivir en comunión con los ministros de la Iglesia: 
con Pedro hoy, con nuestro obispo, y con nuestros 
presbíteros y diáconos

5/ Vivir en comunión con la Iglesia plural y 
carismática

6/ Vivir en comunión con la comunidad parroquial

7/ Vivir en comunión con todos los interlocutores en 
la catequesis



Soñar y vivir la comunión
1/ Vivir la comunión

1. Adviento: conversión y comunión

2. ¿Qué es la comunión?

3. Ubuntu

4. Los sueños se construyen juntos

5. Con todos, entre todos, para todos

6. Vivir la comunión con la Iglesia hoy

7. Vivir la comunión en cada familia, Iglesia doméstica

8. Vivir la comunión con todos los hermanos cristianos

9. Vivir en comunión con todos los creyentes

10. Vivir en comunión con todos, también los alejados y los lejanos de la Iglesia

11. El testimonio de los mártires de la unidad

12. Mendigos de la Comunión



1/ Adviento, conversión, comunión
Nos acercamos al Adviento…

El Adviento es tiempo de conversión, porque si la historia de la 
humanidad y la historia del Pueblo Elegido necesitó miles de años 
para prepararse a la venida en carne del Hijo de Dios, ¿acaso no 
necesitamos nosotros también prepararnos cada año en el Adviento 
a reconocer esta venida, a abrazar al que viene, y dejarnos cambiar 
por Él?

El Adviento es tiempo de conversión, no sólo para cada cristiano, 
sino para la Iglesia entera, llamada constantemente a una 
conversión real, efectiva, transformadora, a una constante reforma.

Vivimos unos años en los que la Iglesia, a través del sucersor de 
Pedro, nos esta llamando a una conversión para vivir la pertenencia 
a la Iglesia como lo que es, Iglesia sinodal. Se trata de un proceso de 
conversión comunitario para renovar la comunión, la participación y 
la misión. Una conversión personal y comunitaria a la comunión, que 
desemboque en una mayor y mejor participación, y en una más 
acertada y valiente misión, porque sin comunión, vana es la misión.



2/ ¿Qué es la comunión?

La comunión es el fruto y la manifestación de 
aquel amor que, surgiendo del corazón del 
eterno Padre, se derrama en nosotros a 
través del Espíritu que Jesús nos da (cf.: Rm. 
5,5), para hacer de todos nosotros un solo 
corazón y una sola alma (Cf.: Hch. 4,32). 

Realizando esta comunión de amor, la Iglesia 
se manifiesta como sacramento, o sea, signo e 
instrumento de la íntima unión con Dios y de la 
unidad del género humano.

San Juan Pablo II



3/ Ubuntu
Un antropólogo propuso un juego a los niños de una 
tribu africana. Puso una canasta llena de frutas 
cerca de un árbol y les dijo a los niños que aquel 
que llegara primero ganaría todas las frutas. 
Cuando dio la señal para que corrieran, todos los 
niños se tomaron de las manos y corrieron juntos, 
después se sentaron juntos a disfrutar del premio. 
Cuando él les preguntó por qué habían corrido así, 
si uno solo podía ganar todas las frutas, le 
respondieron: Ubuntu: ¿cómo uno de nosotros 
podría estar feliz si todos los demás están tristes? 
Ubuntu: "Yo soy porque nosotros somos", "yo sólo 
puedo ser yo a través de ti y contigo”, “yo no soy si 
tú no eres, si los demás no son”, ”todo lo que es 
mío, es para Todos”.

Leymah Gbowee (Premio Novel de la Paz 2011)



4/ Los sueños se construyen 
juntos

Dice el Papa Francisco que los sueños se 
construyen juntos, y que él sueña “con una 
Iglesia madre y pastora”, ese “Pueblo de Dios, 
plasmado por el Espíritu, que entreteje la 
unidad con nuestra diversidad, y da armonía 
porque en el Espíritu hay armonía”. 

Francisco

No podía ser de otra manera porque es el 
sueño de Jesús: “Qué todos sean uno. Padre, 
lo mismo que tú estas en mí y yo en ti, que 
también ellos estén unidos a nosotros; de 
este modo, el mundo podrá creer que tú me 
has enviado” (Jn 17, 21). 



5/ Con todos, entre todos y para todos

• En la Iglesia que peregrina en Madrid todos 
podríamos soñar también con poder convertirnos 
a la comunión; vivir en el hogar eclesial la comunión 
con todos, entre todos y para todos.

• Cuando nos urge el celo por la misión, nos 
reconocemos en comunión, pero, cuando este celo 
afloja, nos encerramos en nuestras comunidades 
estufa y afloran las tentaciones contra la comunión.

• Se trata de un auténtico reto: dar paso a una 
verdadera experiencia de escucha de la Palabra en 
unidad, de acogida de la inspiración en unidad, y 
de discernimiento eclesial en unidad.

Cardenal Carlos Osoro



6/ Vivir en comunión con la Iglesia de hoy/ 1

• Cada vez que vea ante mis ojos la imagen de la 
Iglesia, no la imagen arquitectónica de uno de sus 
esplendorosos o sencillísimos templos, sino 
reflejada en el rostro de todos y cada de los 
bautizados que encuentro en el camino de la vida,
cada día y cada hora, aquí, a mi lado, o en cualquier 
rincón de la tierra, allí estaré contemplando el 
Cuerpo de Cristo, su sacramento visible, el misterio 
de la Iglesia comunión. 

• Porque en todos y en cada uno de ellos estaré en 
disposición de “sentir al hermano de fe en la unidad 
profunda del Cuerpo místico y, por tanto, como uno 
que me pertenece, para saber compartir sus 
alegrías y sus sufrimientos, para intuir sus deseos 
y atender a sus necesidades, para ofrecerle una 
verdadera y profunda amistad” (San Juan Pablo II)



6/ Vivir en comunión con la Iglesia de hoy /2

Y cada vez que oiga la palabra “sinodalidad” puedo 
estar seguro de que también yo estoy convocado a 
convertirme a ella, porque todos “estamos llamados a 
convertirnos en hombres y mujeres, desde todas las 
vocaciones y lugares donde la sirvamos, transidos 
por la sinodalidad, como modo no sólo de entender la 
relación de reciprocidad entre nosotros, sino de 
escuchar y actuar una llamada que el Espíritu Santo 
nos urge siempre, pero en este tiempo de modo 
especial, porque de ella depende nuestro ser y 
nuestro deber ser Iglesia, a la vez comunión sin 
fisuras y misión intrépida y entregada a todos los 
hombres de hoy”.

Cardenal Carlos Osoro



6/ Vivir en comunión con la Iglesia de hoy /3

A lo largo de este curso vamos a abordar la Comunión con 
la Iglesia hoy en estos ámbitos:

• Vivir en comunión con Dios-Comunión

• Vivir en comunión con la Iglesia de hoy

• Vivir en comunión con los ministros de la Iglesia: con Pedro 
hoy, con nuestro obispo, y con nuestros presbíteros y 
diáconos

• Vivir en comunión con la Iglesia plural y carismática

• Vivir en comunión con la comunidad parroquial

• Vivir en comunión con todos los interlocutores en la 
catequesis

Ahora nos vamos a detener en otros ámbitos de la 
comunión (familiar, ecuménico, interreligioso, intercultural), 
así como en afrontar los principales desafíos de la 
comunión 



7/ Vivir en comunión, en cada familia, Iglesia doméstica

Cada vez que reconozco el don de la familia, mi iglesia 
más próxima, mi iglesia doméstica, “la iglesia que se 
reúne en la casa” (cf. 1 Co. 16,19; Rm. 16,5; Col. 4,15; Flm. 2), 
estoy llamado a contemplar: 

• “La familia que la Palabra de Dios confía en las manos 
del varón, de la mujer y de los hijos para que conformen 
una comunión de personas que sea imagen de la unión 
entre el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo”.

• En ella “madura la primera experiencia eclesial de la 
comunión entre personas, en la que se refleja, por 
gracia, el misterio de la Santa Trinidad”, pues 

• En ella “se aprende la paciencia y el gozo del trabajo, 
el amor fraterno, el perdón generoso, incluso reiterado, 
y sobre todo el culto divino por medio de la oración y la 
ofrenda de la propia vida”.

Francisco



8/ Vivir en comunión con todos los hermanos cristianos

• Cada vez que tenemos ocasión de conocer a hermanos cristianos 
de diversas confesiones, y superando en su caso cualquier resquicio 
de prejuicio o mirada de extrañeza, estamos llamados a redoblar los 
esfuerzos para establecer con ellos todos los lazos de comunión a 
nuestro alcance. 

• No a todos se nos pide trabajar por la unidad de los cristianos a 
través del diálogo teológico, pero sí hacerlo a través del 
ecumenismo de la vida (en las relaciones interpersonales e 
intercomunitarias), a través del ecumenismo de la oración confiada 
por la unidad (y no sólo con ocasión de la Semana de la Oración por 
la unidad de los Cristianos) y a través del ecumenismo del corazón, 
que compartiendo con todos los cristianos la cruz de la desunión, 
nos lleva a amar con pasión a todos los que están llamados a la 
unidad, a reconocernos ya uno en el bautismo, la escucha de la 
Palabra, el trabajo por la justicia y la paz, y la solicitud por los pobres, 
así como a redescubrir la infinidad de aspectos positivos de su 
experiencia cristiana.



9/ Vivir en comunión con todos los creyentes

• Cada vez que tenemos ocasión de conocer a personas 
pertenecientes a otras confesiones y tradiciones 
religiosas, estamos llamados a reconocernos con ellos 
verdaderos hermanos, y a entablar con ellos fuertes 
lazos de comunión. 

• Pues “las distintas religiones, a partir de la valoración de 
cada persona humana como criatura llamada a ser hijo o 
hija de Dios, ofrecen un aporte valioso para la 
construcción de la fraternidad y para la defensa de la 
justicia en la sociedad. El diálogo entre personas de 
distintas religiones no se hace meramente por 
diplomacia, amabilidad o tolerancia. Como enseñaron 
los Obispos de India, el objetivo del diálogo es 
establecer amistad, paz, armonía y compartir valores y 
experiencias morales y espirituales en un espíritu de 
verdad y amor” (Francisco)



10/ Vivir en comunión con todos, también los alejados y los lejanos de la Iglesia

• Cada vez que nos encontramos con nuestros hermanos, 
hombres y mujeres de nuestro tiempo, alejados y lejanos 
de la fe y de la Iglesia, debería despertarse en nosotros 
el mismo anhelo de comunión plena que reconocemos 
como llamada del Señor Jesús para con los miembros 
de la comunidad cristiana, pues su ut omnes unum sint, 
su “que todos sean uno”, no sólo no excluye a nadie, 
sino que tiene su mirada puesta en ellos con prioridad, 
ya que el fin de tal unidad está en que el mundo crea (Cf.: 
Jn. 17, 21). 

• Porque no otro es el anhelo de la Iglesia en salida que 
nos propone Pedro hoy, la Iglesia con las puertas 
abiertas, y porque “a menudo nos comportamos como 
controladores de la gracia y no como facilitadores. 
Pero la Iglesia no es una aduana, es la casa paterna 
donde hay lugar para cada uno con su vida a cuestas” 
(Francisco)



11/ Vivir en comunión para recomponer una y otra vez la comunión 

• Cada vez que hayamos causado brechas en la comunión 
eclesial, o nos hayamos dejado arrastrar por la murmuración, 
la queja sistemática, o la difamación, o simplemente hayamos 
cejado en el empeño por promoverla, así como cada vez que 
hayamos sido objeto, como parte de la Iglesia o de una 
comunidad eclesial, de estas brechas, corrientes y 
omisiones que dañan la comunión, estamos llamados a 
perdonar, a implorar el perdón y a prodigar el perdón, 
incluso hasta al amor al enemigo, porque para nosotros no 
pueden haber enemigos, sólo hermanos. 

• Y cuando alguien se erija como enemigo ante nosotros, no 
deberíamos desentendernos, porque ya nos dijo el Señor que 
“si cuando vas a presentar tu ofrenda sobre el altar, te 
acuerdas allí mismo de que tu hermano tiene quejas contra 
ti, deja allí tu ofrenda ante el altar y vete primero a 
reconciliarte con tu hermano, y entonces vuelve a presentar 
tu ofrenda” (Mt. 5, 23-25).



12/ Testimonio: 
los mártires de la unidad

Þ 30 de abril del año 1997 en Burundi (zona centro-sur de África). 5:30 horas de la mañana. Un 
grupo de hombres armados irrumpe en el seminario de Buta. Instan a los seminaristas 
a separarse por etnias: hutus a un lado y tutsis a otro. La amenaza está en el aire: uno de los dos 
grupos raciales sería asesinado. 

Þ Los jóvenes que se preparaban para ser sacerdotes se reunieron y decidieron permanecer unidos. 
Su esperanza, salvarse. Su destino, sin embargo, es que fueron todos asesinados. Son los 
llamados “mártires de la fraternidad”, o “mártires de la unidad”.



12/ 
Testimonio: 
los mártires 
de la unidad



13/ Mendigos de la comunión

Todos estamos llamados: 

• A reconocernos mendigos de la comunión ante el Señor Jesús 
que quiso hacerse mendigo nuestro para ofrecernos la comunión 
con el Padre, 

• A renovar nuestro compromiso por no romper el sagrado don de 
la comunión, 

• A promover por doquier el luminoso testimonio por la comunión, a 
curar las heridas causadas por la pérdida de la comunión, 

• Y a rezar sin descanso por la inmensa gracia de la comunión, 
implorando a Aquel que es ”don en sus dones espléndido”, “dulce 
huésped del alma”, y “gozo que enjuga las lágrimas y reconforta 
los duelos”: 

“Ven, Espíritu Santo, Tú que eres armonía, haznos constructores 
de unidad; Tú que siempre te das, concédenos la valentía de salir 
de nosotros mismos, de amarnos y ayudarnos, para llegar a ser 
una sola familia. Amén”


